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LOS COMEDIANTES 


So preseutan, obra vez, los :comedian- 
tes al* tablado electoral, con vestidos 
nuevos y desempeñando papeles nue- 
vOs; según ellos, nos traón un nuéyo 

rograma; so estrenarán los redentores, 

os revalucio arios, en la gran come- 
dia: La Reforma. 
reclame o discursos, ellos serán nuevos 
oristos, salvadoros del pais. | 

Nosotros, nuevos espectadores, que 
conocemos la mala obra, a los pésimos 
comediantes, la tramoya y e los tramo- 
yistas, el efoctismo del viejo y parcha- 
do decorado y de los afeites que usan 
los actores, decimos: ¡comedia, farsa, 
mentira! 

Si sois comerciantes, vuestro papel 
en el parlamento será hacer prosperar 
vuestro negocio para llenar, con anuyor 
rapidez, vuestras Arcas. 

Si sois un estudiante, vuestro papel 
será la un fracasado en los ramos de la 
de Ciencia, que recurre al tablado del 
parlamento, como tabla.de salvación 
de vuestra persona, aunque lleguéis a 
envilecimiento. Si sois obrero, 05 enga- 
ús o engañúis a vuestros compañeros, 
o querdis abandonar la herramienta 
que os pone a cubierto de todas las ba- 
jesas, para ira servir de comparsa O 
hasmereir de los polerosos 

Obreros! No está en las únforas la 
salvación vuestra, pero si en vosotros 
mismos; estrechad vuestras filas en or- 
ganizagiones gremiales que fespondan 
a vuestros intereses; educaos vosolros 
mismos, pues os toca ser segadoras si- 
nitarias de toda maleza o sizaña social; 
decid a todos esos actores con progra- 

mas nuevos (?) que van a representar la 
eterna comedia del sufragio, que estáis 
cansado de tanto engaño, y si quieren 
laborar por vuestro bien,-—como ellos 
dicen—que vengan a vuestras filas a 
ser un soldado más en vuestros luchas, 
más no un jefe: en vuestras filas los 
caudillos o mandones están demás. 

Y si algúu nuevo comediante os dice 
que dl luchó a vuestro lado por la co: 
mún causa, respondedle entonces, que 
sólo yino por cosechar aplausos y ha- 
cerse popular, y que desde luego no le 
debéis nada desde que le habéis aplan- 
dido y le hablais prestado vuestra con- 
fianza creyendo en su sinceridad; de- 
cidle que Je despreciais porque quiere 
colocarse sobre vosotros, medrar con 
vuestro nombre y hacer causa común 
o gbdearse con vuestros enemigos. 

Ahora, erguios como hombres y es- 
clamad. 

Nosotros. no abdicamos nuestros 

derechos en favor de los impostores. 

No más la corruptora política! 

¡Abajo los farsantes! 

O, 
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Fácilmente comprenderá el pue- 
blo que si antes se hizo todo con 


pe 
? eN 
so. 


MAS 


Según los carteles, 


' 


«parecen colosos, porque al me- 
dirnos con. ellos nos 'arrodilla- 
mos»; veremos que respetamos 
hoy como sagfadas las abomi- 
“naciones que nosotros mismos 
consagramos ayer; veremos que 
nos conducimos como el niño que 
vuelve sus espaldas ala bujía y 
se espanta con la gigantezca pro: 
yección de sa propia sombra. 
Esa palabra resignación, 1M- 
ventada por los astutos que go- 
zan, para encadenar el brazo de 
os inocentes que sufren iniqur- 
dades y atropellos, debe desapa- 
recer de todos los labios, porque 
resuena como sinónimo de ultra: 
je en el opresor, de cobardía ed. 


» * * . 5) 
el oprimido, Quitemos al podero- 


só algo de su poder, al rico algo 
de su riqueza, y veremos si cono- 
cen y preconizan la RESIGNACIÓN. 
Las clases desheredadas tienen 
derecho de usar todos los medios 
para sustraerse a su desgracia- 
da condición. ¿Porqué desmayar 
de hambre alas puertas del fes- 
tín, si violentando la entrada se 
consigue manjar y sitio para to- 
do-? Los despojos sociales nacie- 
ron de la violencia, se fundan en 
la violencia más o meños solapa- 
da, y combatirles violentamente 
es ejercer el derecho de contestar 
a la fuerza con la fuerza. 


M. GONZALEZ PRADA. 
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La corte celestial 





“*— (CORDONAZOS) 


Los representantes del cielo enla 
tierra, o mejor dicho, los cortesanos 
celestiales o celestinos del Perú, se ep- 
cuentran solre—exitados por las «re- 
vias aldabadas» del pueblo hambriento 
en las puertas de los palacios señoriales, 

Norhay que alarmarse, reverendos 

padres. Aún ño ha llegado el momento 
de saldar cuentas. Todavía esto manso 
pueblo tiene la fé que decis vosotros, 
se está perdiendo; todavia u este hu- 
milde rebaño del Señor le podéis decir. 

«Ten paciencia, come alegremente 
tu pan con el sudor de tu frente, apa- 
cigua tus bravas pasiones y respeta 
confiado en las recompensas eternas». 

Sin temor a que nadie os refuto, toda: 
via, ilustrisimos padrecitos, podéis gri- 
tar a toda voz: 

«¿Cuan felices serian los pueblos si, 
cerrando los ojos a sus falsos amigos, 
oyeran la voz del Papa, oyeran la voz 
de la Iglesia, muestra de la verdad, a- 
miga de la justicia»! ..........Oomo 


no sea de la justicia del lobo con el 
cordero, no se de qué justicia hablardis, 

No temáis, amabilisimos senores: no 
erehis ni por un momento siquiera, que 
un lijero cambio de personas en el Go: 
bierno, os de motivo para. ronunciar 
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LA PROTESTA 
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y muchas mMansas y lindas corderitas a 
quienes acariciar y cuidar que conoz- 
can el camino de la dicha colestial. 
Seguid, amados padres mios, COn A- 
quella cousabida máxima que, en con- 
sabidas frases dice: $ ' 
Para el pueblo, el trabajo y la resig- 
nación. Para nosotros, ociosos y luju- 


riosos, el beneficio, el honor y la glo- 
Ha... uuisis. enla tlorra. 
COMPAÑERO. 
== 











La mentira política 
—B 

¿Es posible queen noventa y 
ocho años de vida republicana, 
no se haya dado cuenta el pue- 
blo de semejante engaño? ¿o es 
que necesita otros noventa y O- 
cho para saber que se le está en- 
gañando? 

Pego 

¿Qué es un elector? 

Cuando no un vividor, es un 
ignorante; pues no se concibe 
que un individuo que goce de to- 
das sus facultades, inclusive cl 
de la razón, pueda delegar todos 
sus derechos a un individuo, gru- 
po o partido, para que estos o 
aquel hagan delos poderes que 
se le otorgan, un arma eontre 
sus electores. 

¿Qué es un candidato? 

Un listo que, en suafán de figu- 
ración y popularidad, llega has- 
ta la abyección; adula al indivi- 
duo que un día antes le repugna- 
ra y despreciara, dá el título de 
soberano y hasta le ofrecerá sus 
servicios desinteresados, al más 
imbécil elector, 

¿Qué es un elegido? 

Aquel que bajó a cero en el ter- 
mómetro de la dignidad, pues no 
solo se contenta con embriagar 
a las turbas con alcohol y pro- 
mesas, sino que tambien les ar- 
ma, para sembrar el terror en 
las filas de sus contrariosypaga 
a más alto precio la dignidad 
(voto) de sus electores, y falsifi- 
ca papeletas para obtener mayo- 
Mo 

¿Qué es el Parlamento? 

Según Juan Grave, «El parla- 
mento es el fatal escollo, donde 
van a estrellarse las aspiracio- 
nes obreras» y aún más, es la fá- 
brica de leyes que obstruye el 
progreso humano; desde allí se 
juega la vida de los pueblos, sin 
tener en consideración la opinión 
de estos; también los represen- 
tantes, servidores del pueblo, go- 
zan de inmunidad, lo contrario 
de todos los soberanos, quienes 
están expuestos a recibir garro- 
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ellos—se habian Aroa el derecho 
de regir sin más nivel que su o Pr 
cho, la constelación de los mundos e 
Manos, por ser 
que ad. perpetuan debian alumbrár la 
únicaruta q'trazaronen el obstruc-cionis | 
mo, sus más groseras especulaciones; 
vansecambiando porun nuevo orden de 
valores y de cosas, de acontecimientos 
admirables y de transformaciones asot- 
brosas, Esta nueva époea marca el sur- 
gimiento vigoroso del proletariado que 
enarbola el nuevo estandarte relnvin- 
dicatorio de todos los derechos, nO PA: 
ra que prevalescawlos privilegios de, 
tribu, casta, clase O circulos, más O MO- 
nos preponderante, más 0 menos absor-. 
vento, sino para que 1mpere lo que hay 
de más sagrado, lo que hay de más su- 
blime y más grandioso: los derechos 
de la humanidad. 

En esta región del Perú, hase levan- 
tado, también, esa. misma bandera, de 
ese mismo color, con los mismos senti- 
mientos y Jos mismos ideales. Lo sien- 
ten todos los pechos no manchados 
con el mercantilismo, la sostienen to- 
das las manos honradas con el traba- 
jo, la defienden todos los obreros liber- 
tavios, y lo que es más hermoso, todas 
las mujeres proletarias que, como dijo 
el poeta, pueden ir empujando los ca- 
ñones para defender la cuestión so- 
cial, la cuestión humana. 

Transcurrirán muchos siglos, y nage: 
rán y moriráh muchos Estados, impe- 
rios, monarquías, repúblicas; y sola- 
mente resaltarán en la Historia, bres 
grandes acontecimientos; en el orden 
religioso la introducción det cristianis- 
mo, después de 40 siglos de pruebas; 
en el orden politico, la gran revolu- 
ción Francesa, despues de 18 siglos de 
tirania a la sombra de ese mismo cris- 
tianismo; en el orden social, la implan- 
tación de las modernas doctrinas, en 
las postrimerías de la vigécima centu- 
ria de la era cristiana, después de ha- 
ber hecho el estudio analítico de los 
acontecimientos religiosos —políticos y 


y esa abnegación en el abismo del más 
profundo desprecio de ese mismo mun- 
do redimido; las ideas se 1imponen 
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de amajtar mis caras Y 


Dor qué, cobarde, ser servo 
Dor 6 las gotas de agra, diamantí- 


l correr por montes, prados y 
colinas —cantando van la alegría y el 


, Por qué seguir mí vida net: 
or 6 e 4 
A: Pili ¿oa poeríza la vida el 
lgerr—de los pajaros libres que e 
en los campos —elevando sus his- 
nos al fresco alborear? 
Oividar debo, del parado, rs amo 
res—y las tristezas que minan 164 exite” 
tencia; amar debo las ideas esquicas 
tas y las Mores —Ja Belleza de las for- 
mas y la Ciencia, er 
Schopenhauer con sa niveo pesimis 
mo—helar no pretenda ímís ideales y 
rí rio; —smús nmpcias con Ácracia, el 
(ico Ideal rbo,— jamás rompera la 
losofía del quietistao! 


Hubéldica) 


Canto las bellas Utopias y las gran- 
des rebeldias; los idilicos amores de 
lus núbiles ire —y de los parias 
sin dichas m alegrías, canto su vida 
de haribres y dolores, 

Canto a Natura y Yl Armor, el Tdeal- 
todo Luz y Esperanza, Visión hermo- 
sw que, a travez de la Historia tene- 
brora, fué del hombre el conductor 
más leal. 

Canto de la pálida y pobre costure- 
ra sue insiones de amor y de venta- 
ra; —y del campo j la fábrica, a ln o- 
brera—que marchita por el Amo su 
hermosura, 

Así es mí canto, Clarinadas de cor 
batea los humildes Namandó a la pe 
lea; a en sun el odio que redime pe 
desate,—y Jiberten al horbre del Bolío 
y la Líbrea, 

, Lirio 111, MONTr. 


Porque ETA buena , norris ss? 


Y sin ón saber por qué, cuando era 
amaba y parecíale amar, preguntaba: 
«¿Por qué me quieres?» 

El sabío, un verdadero estudioso, la 
dijo: 

Porque eres inteligente, razonas 
y piensas. Porque tu mente concibe rá 
pidamente, 

EN rico, conteridle: 

Porque tu elegancia y tu lujo des 
lambrao, arrancando un murmallo de 
adruíración a tn paso, 

E) poeta susurró a mu cdo, 


triste, 


e un vacio en el alma y una deslu- 


Hay risas tristes como 5 
Anuáén recuerdo Imucho semblante 
de an niño que ví hace años en un how 
lerard de París, vendiendo juguetes 
un día de Nochebuena. : 

El frío era intenso, la meve cata en 

uesos € sobre una multitud a- 
ae Todos los transeuntes habían 
comprado algo; Este un tambor, otro 
wna muñeca, aquél una caja de dulces. 
Las madres se paraban ante el pues 
to de juguetes, y el niño que tanto 

me impresionó acudía a servírlas, O- 
freciendo los pianillos más baratos, 
los polichinelas más bonitos. Y, mien- 
trashablalrya, el pobrecillo sontóÍa..... 
Cyut diferencia entre el franco regocr 

jo de los niños compradores y la ale 

ña contra hecha del niño merca- 
irme Ki88 MUÑECAS COB $US res 





sello en que puso una lusión y un 
niendo, como actor con- 
sus ligrimas con su risa, E- 


para (1, durante la jornada repartió 
amanos Henas las baratífas que fue 


ron $u4 encanto a trueque de un. 

nero cuyo valor no comprendía bien, 
y ya cerrado el 3, 4085 padres, 
atentos al negocio, solo Je darían el 
tamborl'o ondado, el carrito sn 
ruedas, el muñeco roto que padíe quí- 


SOos., POAIM MIA 


Epntapo SisMscors, 





SOBRE LA IDEA DE “GOBIERNO” 
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(Continuación) 

Decía que la mayoría de los hom- 
bres aceptan ese pacto del lobo y la 
oveja, no porque haya pensado en 
sus ventajas e inconvenientes (jamás 
les ha sido posible hacerlo) sino por- 

ue desde que nacieron están someti 
: ed a Él, 

Sí uno de ellos duda por un momen- 
to de que aquella organización sea 
necesaria, bíen pronto se rínde a las 
razones de su egorsmo, el cual le re 
presenta todo lo que debería temer 
sí rehusara cumplir las cláusulas del 
contrato, las cuales pueden procorar 
explotar en provecho propio. Todos 
suscriben el pacto que se les propone 

ndo que la obligación de ceder 
al Estado una parte de sus rentas y 
consagrar algún tiempo de su exís- 
tencia a servír en los ejércitos, no les 
producirá, en suma, grave perjuicio, 
Sin embargo los gobíern gs, desde 
que tienen a su disposición dinero y 
soldados, en vez de cumplir la obliga- 
ción que aceptaron de defender a sus 
ciudadaios contra los enemigos del 
exterior y de velar por su prospe 
ríbad, hacen cuanto pueden por irrí- 
tar alos pueblos vecinos y provocar 
guerras, y no solamente no contribm- 
yen ala prosperidad de los pueblos 
sino que les arruinan y les perviesten, 

En un Jíbro de Zola titulado Sido. 
nio y Mederico, cuenta que estos dos 
sujetos encontraron en una isla de. 
sierta a un anciano con las piernas í- 
nútdes, que estaba sentado en el sue. 
lojuntoa un arroyo. El viejo rogó 
al más fuerte que le pasara sóbre «us 
hombres a la orilla opuesta, Habíien- 
do obtenido una respuesta favorable, 
el viejo se encaramó sobre los hom- 
bros de Mederíco y en seguida le ciñó 
las piernas sólidamente alrededor 
del cuello negándose a soltarle, Una 
vez dueño de Mederíco, el anciano hí- 
zo de El cnanto deseaba, Le hacía co. 
rrera su voluntad, le obligaba a a- 
cercarsc a los árboles de los que reco. 
gía y comía los frutos, sin que le re. 

ra más que con injurias, 


ma con las de los pueblos que 


¡Aoanos dineros y 
ro sirve a los go. 





los cuales en breve espacio de tiempo 
consigue privar de la cualidad más 

reciosa € importante de la natura- 
eza: la razón Iíbre; y les reduce al pa- 
pel de májuimas de instromentos de 
carnicería entre las menos de sus su- 
periores jerárquicos. 

No en razón los emperadores, los 
reyes y los presidentes tienen en tan. 
ta estima la disciplina, se asustan ca- 
da vez que se la viola y danimportan- 
cía tan considerables a las revistas, 
a las maniobras, a las paradas, a los 
desfiles y a todas las farsas de igual 
género, Saben que todas esas maní- 
estaciones públicas, sirven para for- 
tificar Ja disciplina y que solo esta 
garantiza su poder y hasta algunas 
veces su existencia. 

La necesidad delos ejércitos dísci- 
plinados es la mentira merced a la 
cual los golnernos reínan sobre los 
pueblos, Basta que un gobíerno dís- 
ponga de este instrimento de víolen 
cía y asesinato para que terga auto 
rídad sobre nn pueblo entero. Desde 
entonces no le soltará más, le arruí 
nará, y, para escarnecerle, procurará 
por medio de una educación seudo- 
religiosa y patriótica, hacer de €l su 
devoto, su adorador, a pesar de que 
le mantíene en la esclavitud y le ator- 
menta, 

Tenernos, pues, un medío de derrí- 
bar los gobiernos: denunciar a los 
hombres la mentira oficial. Es precí- 
90 hacerles comprender que en el mun- 
do, los hombres no tienen necesidad 
alguna de convertirse en guardián u- 
no del otro; que los odíos entre los 
hombres los pora los gobiernos 
mismos por la cuenta que les tíene, 


que los ejércitos son útiles tan sólo a 


los pocos hombres que gobiernan, € 

los cuales facilitan la esclavitud. | 
Precisa también patentizar que la 

disciplina es la, muerte de la razón y 

de la libertad humanas; 1o pa 

por consiguiente, tener otro objeto. 
ue preparar la ejecución de atrocí-. 
ades tan indigna que to 

en estado n ret 
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inútiles y funestos a los pueblos, 


EN 
+ 


único objeto dela disciplina es el 
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uno en Morte, g A E 
otro en el Sur, y, e 
zara cta lomas estas 
que sinceramente ds A 

1os aplauden los audaces o 
Sa decias degal». Perogueen da pa ES 
fondo noes más que una camama, 
una de las tantas gue están 
de toda íca, con el objeto de | 


ei todo en torbellino 
or. | 

E<os Congresos Regionales, el úni- 
co objeto que tienen es aumentar el - 
parasitismo,; ellos se convertirán, lue- 
go, en moradas infectas de holgaza- 
nes, mal gastadores y gamonales san- 
guíinarios del 1 5 por lo tan- 
to serán el afianzamiento del be 
prada el ya anémico pueblo trabaja- 


or, ? PES 
En qué beneficiar a los tra- 
bajadoreslasirrisorias reformas Cons 
br ió bn nombrar más amos, 
urócratas que por lógica consecuen 
ciaím Sn ceros idimtos olga O 
impuesto indirecto para sostenerse 
en el ocio y la abundancia, mientras 
pd vamos deja pe > 50% 
es fuerzas en campos y fábricas, 

talleres y minas: he ahí la salvación — E 
de la humanidad, he ahí el corona- 0 


miento de la felicidad, ¡oh reformís 
tas, que crecís que aumentando el pa- 
rasíitismo Estatal y por lo tanto sus 
defensores, imagináis haber salvado 
del naufragio a vuestra cuando 
esta, inminente, la enfurecida la hu 


mana la volcará, ya Tas mol 
titudes han comprendido que no son 
más que desviaciones que daís ala 
corriente para ¿aguada 
vuestro molino. E "cd AT 
Trabajadores: permaced alerta por- 
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por el estudio y tu pr 
certe conciente, tu esclaví 
longará, y tus carnes serár 
das por los nuevos tentáculos 
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sivo funcionamiento del estóma- 
eo y desus groseras pasiones, ha 
anulado la facultad de pensar y 
desarrollar su cerebro; venid pa- 
ra deciros: esa misma carne de 
explotación que vosotros que- 
réis que desaparezca, es el sostén 
de vuestra sociedad; ella os dá 
los ricos manjares y sabrosos 
platos de comida que devoráis en 


vuestros festines. 


Venid para que comprendáis 
nuestros anhelos, que, si bien lo 
entendéis y demasiado, sin em- 

maldad os hace 
Germina en vues- 
tras conciencias, la perversidad, 


bargo vuestre 
vituperarlos, 


el relajamiento moral. 


Rutinarios, retrógados:la doc- 


trina «dad al César lo que es del 
César», se cumplirá. 

Dad al trabajador lo que es 
fruto de su trabajo manual e in- 
telectual. 

ANTONIO SEVERONI, 








Movimiento obrero 
Siempre hemos preconizado la 
organización de los obreros en 
sociedades de resistencia o sindi- 
catos. Hoy que se están organi- 
zando, creemos necesario decir- 
les que no basta el agruparse 
con determinado fin, si no procu- 
ran culturizarse, empapando su 
cerebro con la. verdad de las co- 
sas, buscando la causa de sus 
males sociales, a fin de poderla 
combatir con efectividad. La a- 
sociación debe ser una suma de 
unidades, y cada trabajador a- 
sociado un valor efectivo para 
que no necesite de andadores o 
apóstoles populacheros. La Ex- 
periencia, sabia madre de ense- 
nanza, debe convencernos que si 
en toda doctrina o principio, 
nunca faltan los judas, los obre- 
ros deben procurar desarrollar 
su inteligencia y pensar por sí 
mismos; así no tendrá que recu- 
rrir a esos hábiles mangoneado- 
res que, enla menor oportuni- 
dad, ya sea por cobardía o por 
codicia, quieren cobrar sus tan- 
tos años de sacrificios, sin IMpot- 
tarles un comino su vuelta ala 
abyección o su renunciamiento a 
Jas ideas de que antes blasona- 
ran, traicionando así al número 
ya considerable del proletariado 
que en estos momentos se rebela 
contra la injusticia social y se 
organiza convenientemente. 
Creemos, pues, factible y de 1- 
e Imprescindible que en to- 
as las o” 1 0 : 
tuyan las Biblotcda OS E 
E é cas Sociológi- 
50», S€ Jomenten conversaciones 
y la lectura de los periódicos es- 
ecritos por Obreros, que, sin pro- | 
pagar la mezquindad de la polí- 
_ tica del régimen burgués, se dedi- 
ca por entero“ala cuestión so” 
cial, : 3% 
home sata css al 
deleitar A 
e. Su espiritu con los in. 


=, 


MENSos conocimientos que encie. 


tran los libros escrit orlos. 

génios o los o 1tos porlos 
OS: 1 Ss grandes filó ofos y Ep 
sabios que dedicaron su vida 4 
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humanos, 


LA PROTESTA 


da día, elevarnuestro pensamien- 
to y abarcar mayores conoci- 
mientos, -— todos sin distinción 
de sexo somos capaces de esto — 
única forma de ir alejando de no- 
sotros a la bestia prehistórica, y 
librarnos para siempre de los há- 
hiles y cundas que vienen brotan- 
do como hongos venenosos en el 
campo proletario. 

Organícense, en buena hora, 
los obreros, pero arrojen de su 
seno a los que quieren encum- 
brarse sobre ellos. 


bos trabajadores del Mar 


Estos obreros también se han da- 
do cuenta de la situación miserable 
en que trabajaban. Por fin escucha»: 
ron a esa minoría de trabajadores 
que, en todas partes, va despertando 
del letargo en que yacen, y que, por 
medio del estudio, y las reflexiones 
que le sugiere el libro del sociólogo y 
los periódicos libertarios, va cono- 
ciendo sus derechos humanos, concul- 
sados por la minoría de gobernantes 
y capitalistas, que esquilman y opri- 
men al pueblo, aprovechando de la 
inercia en que vive, 

La última huelga de estos trabaja: 
dores, ha demostrado, una vez más, 
todo lo que puede la solidaridad y e- 
n:rgía de los explotados ante la ava- 
ricia insaciable de los capitalistas, 
Estos obreros trabajaban hasta 13 
horas diarias, por unos ridículos jor- 
nales; la alimentación era peor que 
esa basofia que dan en los hospitales 
de caridad; no disfrutaban ni de un 
pedazo de pellejo para hacer descan- 

sar sus cuerpos, después de esa pro- 
longada y exigente faena. Ante:to- 
das estas calamidades y el trato 
despótico de sus mandones: capata- 
ces y autoridades marítimas; cerca 
de dos mil obreros, orientados por 
los más conscientes de sus compañe- 
ros, selanzaron a la huelga, y en 
muv pocos días vino el triunfo de sus 
aspiraciones; la jornada de S heras 
vel aumento en sus exiguos jornales, 
quedando, una vez más, confirmado 
lo que siempre hemos sostenido: “so- 
lo con nuestra acción solidaria y e- 
nérgica, los trabajadores podremos 
mejorar nuestra situación moral y 
material, sín intervención de árbitros 
nide ninguna persona ajena a nues- 
tra clase.” 

También los operarios gavieros de 
la bahía del Callao, por iS forma— 
análcga a la de los tripulantes—en 
que hicieron sus reclamaciones, obtu- 
vieron las mismas ventajas. 

Como coronación de todos estos 
triunfos ha quedado constituida la 
Federación Marítima, en la que es- 
tán comprendidos los tripulantes del 
cabotaje, de la Compañía Nacional 
de Vapores y demás secciones del 
Muelle Dársena y embarcaciones del 
puerto, 


—— 


bos trabajadores de la Facto- 
ría “El Progreso” 


Noles basta a los capitalistas la 
forma inhumana como explotan, a 
proyechando la ignorancia y desor- 
ganización en 
de los trabajadores, sino que, como 
en el caso de 
en el interior de las cárceles denomi- 
nadas talleres, | 
indignos a nuestra condición de seres 





la huelga en la fi 
so”. E 


lugar para que estos compañeros, 
por medio de la huelga, consiguieran, 
además que abolir ese reglamento, 
algunas otras mejoras, como también 
formar su organización de resisten. 
cia, semejante a la de la Factoría de 
Acho; base de la “Federación Meta- 
lérgica”” de esta Capital, y única 
forma conto podrán mejorar su situa- 
ción por hoy día, y prepararse para 
las futuras luchas hasta conseguir su 
mejoramiento total y definitivo. 


bos vendedores de periódicos 


También estos trabajadores han 
tenido su gesto de altivez contra los 
señores dueños de los grandes rotati- 
vOS, y Sino han obtenido lo que de- 
seaban, ha sido únicamente por falta 
de cohesión y resistencia. 

Nosotros creemos que el dinero que 
les obsequian las imprentas, como a- 
rreglo transacional, y que apenas 
les alcanzaría a tres centavos a cada 
uno en caso que selos repartiesen; 
deben invertirlo en fomentar su ver- 
dadera organización de resistencia, 
para sus reclamaciones futuras, para 
procurar elevar su condición intelec- 
tual y moral por medio del fomento 
de una biblioteca y de una escuéla, 
donde, libremente, pudieran asistir a 
Instruirse y educarse todos los adul- 
tos y los muchachos que, muy al al- 
ba, nossaludan con su arrogánte pre: 
gón del diario, que, en su fondo, re- 
presenta el desayuno intelectual de 
los que saben leer. 











Organización obrera 


El obrero actual ya no desconoce la 

n cesidad de la organización. Com- 
prende que sólo, frente al capitalis- 
mo—el común enemigo delos obre- 
ros—nada vale. Pero perdido en el la- 
berinto social de prejuicios, mentiras 
y desconciertos, cree que la organiza 
ción debe ser como las cofradías reli. 
giosas de los esclavos del coloniaje. o 
como las sociedades híbridas del mu- 
tualismo de oropel, o como las insti- 
tuciones representativas, manejadas 
por capituleros o sabihondos, listos 
a surgir sobre los obreros engañados 
y a medrar bajo la sombra de las f:- 
guras políticas. 

Sinembargo, nada deesoes la organi- 
zación obrera. Vivimosel siglo, de la 
luz dijo Victor Hugo, y Anselmo Loren 
zO, el viejo obrero y batallador por 
la organización y emancipación obre- 
ra, decía que este siglo era del prole- 


«tariado militante, de ese proletaria: 


do que se organiza y lucha para que 
la sociedad se establezca bajo la i- 
gualdad de deberes y derechos en el 
trabajo y sus beneficios y en la Cien- 
Clít- 

No sólo deben organizarse los obre- 
ros para buscar mejoras relativas 
que, al fin, no es sino el tira y añloja 
de capitalistas y obreros. Su organi- 
zación debe tender a algo más huma- 
no: suprimir lo que es causa de extre- 
ma miseria para los más y de opulen- 
cia para los menos; hay que comba- 
tir el mal y extirparlo. Nose cura u- 
na llaga cubriéndola con una venda, 
sino cauterizando los microbios que 
infectan y corrompen la carne. No se 
hace luz intensa y extensa con la fo. 
Jata de unos cuantos papeles. Así, la 
luz que debe llevarse al cerebro de los 
Obreros, no es la palabra más o me- 
nos cursi y desprovista de sinceri- 





dad de algunos discurseaderes, sino 


Y 


ora, el fo- 


nti hos 
pasado. 


—ppor Medina S. 


estu >: 
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en el presente, nunca con ideas que de- 
nigran la causa redentora del obrero, 
ni con creencias absurdas, ya políti- 
cas, ya religiosas, que la crítica razo- 
nada ha pulverizado, y que la Cien-" 
cia, faro luminoso en este mar huma- 
no de ignominias y ruindades. ha con- 
denado. 

Se dice que la unión es la fuerza, pe- 
ro en las luchas por mayor bienestar, 
la fuerza sola no basta; al parque el 
alimento paraelestómago desfallecien- 
te, hay que pedir los ricos manjares 
que nutren el cerebro y dignifican al 
hombre. La unión de los obreros pa- 
ra que sea fuerza que arroye la sober- 
bia capitalista, precisa de una aspira- 
ción común, de un ideal redentor, que 
sirvan de cohesión, de fuerza motriz 
que propulse esa unión: Perseguir la 
unión obrera por la unión solamente, 
es como querer edificar un edificio co- 
locando ladrillo sobre ladrillo, sin la 
mezcla necesaria que ligue sus juntu- 
ras y haga sólida las paredes; al me- 
nor remesón terminarían por derrum- 
barse los ladrillos. Hay que hacer, 
pues, la unión por el ideal, porque el 
ideal es esa mezcla que une a los obre- 
ros y hace fuerte la organización. 

Propagar la unión de los obreros, 
nada más que por unirse y mirar co- 
mo un delito las sanas doctrinas, es 
como querer convertir al hombre en 
una bestia que solo viva para comer 
y trabajar. Esa unión nos hace recor- 
dar a las manadas de ovejas que pas- 
tan pacientemente ex el potrero, pero 
que al chasquido de un látigo, el djs- 
paro de un fusíl o al leteo de los 
cóndores, se asustan y huyen. Así 
proceden los obreros ante la tiranía, 
cuando no mantienen un ideal que los 
solidarize y los haga fuertes ante la 
represión. 

Y el ideal de los «breros, es hacer 
práctica el emblema que les legaron 
los revolucionarios que proclamaron 
los Derechos del Hombre, y que hoy, 
ostenta la democracia sólo como un 


símbolo hermoso, pero que en reali. 


dad estropea a cada paso. Ese símbo- 
lo es: Igualdad, Fraternidad y Liber- 
tad. 

Esta herencia valiosa les ha sido 
escamoteada a los obreros por la 
burguesía, y estos deben organizarse 
para recuperarla, no para su exclusi- 
vo provecho, sino para bien de todo 
el género humano, 











- BALANGE GENERAL 
ENTRADAS—EROGACIONES 

A. ES. 20.00. Licetti S. 2.00. Chia- 
breS. 5.00. D. L.yJ. Martinez S. 1 
cada uno A. Salazar S. 2. EF. 
S. 1.50. Urmachea y Calderón 50 
centavos cada uno. J. Alvarez y Cer- 
vantes 30 centavos id. Calle S. Cór- 
dova. Alvarez Meza Santa María 
con 20 centavos cada uno. G. del 
Inca. F, Madrid. Valentini. Loza- 
da. Alvarado. Ambulódogui con 10 
centavos cada uno. F. Montesinos. 
Mandamientos 50 centavos cada u- 
no. Suman $. 36.50. 

Ventas. —Jauja M. P. S. 2.00, Ca: 
llau S. 4.58. Factoría S. 1.05. Ca- 
rapongo S. 250. Monterrico S 2.60. 
Santa Catalina S. 1.79. La Batalla 
y Verba Roja S. 2.65. Vitarte S. 
10.92. “El Inca” $. 7. 20; Asam- 
bleas; Regiones S. 6.16; Zapateros 
90 centavos; Pescadería 30 centavos 
2.50; con 50 centa- 
vos cada uno Cisneros, Moreno, Vi- 
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Salcedo S, 110: Total S: 51,35, 55 
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teri; Aquino 50 centavos por J. Al- 
varez 50 centavos, Zúñiga S. 1.00. 
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